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Los biólogos clasifican a los organismos en especies. Se dice que unos animales pertenecen a 
la misma especie si tienden a aparearse entre sí, dando origen a descendientes fértiles. Caballos y 
asnos tienen un antepasado común reciente y comparten muchos rasgos físicos, pero muestran muy 
poco interés sexual mutuo. Se aparean si se les induce a hacerlo; sin embargo, sus descendientes, 
llamados mulas y burdéganos, son estériles. Por ello, las mutaciones en el ADN de asno nunca 
pasarán al caballo, o viceversa. En consecuencia, se considera que los dos tipos de animales son dos 
especies distintas, que se desplazan a lo largo de rutas evolutivas separadas. En cambio, un bulldog 
y un spaniel pueden tener un aspecto muy diferente, pero son miembros de la misma especie y 
comparten el mismo acervo de ADN. Se aparearán fácilmente, y sus cachorros crecerán y se 
aparearán con otros perros y engendrarán más cachorros.

Las especies que evolucionaron a partir de un ancestro común se agrupan bajo la 
denominación de «género». Leones, tigres, leopardos y jaguares son especies diferentes dentro del 
género Panthera. Los biólogos denominan a los organismos con un nombre latino en dos partes, el 
género seguido de la especie. Los leones, por ejemplo, se llaman Panthera leo, la especie leo del 
género Panthera. Presumiblemente, todo el que lea este libro es un Homo sapiens: la especie 
sapiens (sabio) del género Homo (hombre).

Los géneros, a su vez, se agrupan en familias, como las de los gatos (leones, guepardos, gatos 
domésticos), los perros (lobos, zorros, chacales) y los elefantes (elefantes, mamuts, mastodontes). 
Todos los miembros de una familia remontan su linaje hasta una matriarca o un patriarca 
fundadores. Todos los gatos, por ejemplo, desde el minino doméstico más pequeño hasta el león 
más feroz, comparten un antepasado felino común que vivió hace unos 25 millones de años.

También Homo sapiens pertenece a una familia. Este hecho banal ha sido uno de los secretos 
más bien guardados de la historia. Durante mucho tiempo, Homo sapiens prefirió considerarse 
separado de los animales, un huérfano carente de familia, sin hermanos ni primos y, más importante 
todavía, sin padres. Pero esto no es así. Nos guste o no, somos miembros de una familia grande y 
particularmente ruidosa: la de los grandes simios. Nuestros parientes vivos más próximos incluyen 
a los chimpancés, los gorilas y los orangutanes. Los chimpancés son los más próximos. Hace 
exactamente 6 millones de años, una única hembra de simio tuvo dos hijas. Una se convirtió en el 
ancestro de todos los chimpancés, la otra es nuestra propia abuela.


